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    CAPÍTULO I


     


    -¿René dónde te has metido. Te espera un caballero con un carruaje en la puerta?


    

    -Ya bajo papá. Estaba colocándome la gorra de Gerard.               


    

    -Vaya hija, quiero decir hijo, estás idéntico a tu hermano gemelo. No se darán cuenta que eres una jovencita. Te sienta estupendamente el traje de Gerard. Recuerda que ahora te llamas así y habla lo menos posible y trabaja mucho. Serás su secretario. ¿Te cortaste el cabello?


    

    -Hum… Todavía no, lo he recogido en un moño muy apretado y con la gorra no se verá nada. No te preocupes papá saldremos adelante. Te enviaré el salario. Por favor procura administrar bien lo poco que nos queda, no dejes que la propiedad de la familia pase a manos del primo Forges, es muy avaricioso. Cuando regrese Gerard de sus viajes en el barco, traerá mucho dinero con las ventas de las mercancías.


    

    -Lo sé mi niña. En unos meses todo estará resuelto, las deudas pagadas y mi pequeña volverá a su hogar. Todavía estás a tiempo de rechazar el trabajo y quedarte conmigo.


    

    -Papá ya lo hemos hablado muchas veces. Necesitamos urgentemente ir saldando cuentas con nuestros acreedores. Con la paga que reciba del hijo del Duque como su secretario, servirá para paliar un poco la deuda y como has dicho, son solamente unos pocos meses y Gerard nos rescatará de la ruina.


    

    Nos abrazamos y besamos con todo nuestro cariño.


    

    Salimos al exterior. No deseábamos que mi protector observara detenidamente el Castillo. Por dentro estaba casi vacío, habíamos vendido muebles, cuadros, joyas, esculturas, libros…Únicamente disponíamos de nuestros aposentos, un comedor, un despacho y la cocina. El resto de las estancias estaban completamente vacías. Incluso todo el personal de servicio nos había abandonado porque no teníamos para pagarles. 


    

    Mi hermano mellizo nos convenció para emprender una gran empresa comercial que nos sacaría de la miseria. 


    

    El mercado de las Indias el éxito estaba asegurado. Con la compra y venta de té, especias y sedas, nos proporcionaría el mismo estilo de vida al que antes estábamos acostumbrados.


    

    Cogí el equipaje nos dimos unas palmaditas en la espalda y un apretón de manos como si fuera mi hermano el que se marchaba a otras tierras lejos de mi hogar. 


    

    Subí al carruaje donde me esperaba el hijo del Duque.


    

    


    


    


  









   
    

   





  

    CAPÍTULO II


    Las cortinas estaban echadas y no veía bien en el interior. 


    Con un bastón mi protector dio unos golpes en el techo para que el cochero emprendiera la marcha.


    No hablaba nada, ni me preguntaba mi nombre o el trabajo que iba a realizar. Carraspeé e inicié una conversación.


    -Buenas tardes Señor…Hum. Soy Gerard La Font, por mi nombre habrá deducido que mi origen es francés. Nací en París, mi padre es el Conde de La Font, desgraciadamente tuvimos que huir de Francia cuando llegó la Revolución, vinimos aquí a Escocia al Castillo de la familia de mi difunta madre. En una revuelta callejera, la  llevaron a prisión y la ejecutaron tan rápidamente que no tuvimos tiempo ni de despedirnos de ella.


     Huimos mi padre, mi hermana René y yo. 


    Seguía sin contestarme. A lo mejor no hablaba inglés.


    Empecé a relatarle los conocimientos que dominaba, adquiridos en París. 


    -Massieu Mac Bean, domino las ciencias, matemáticas, arte, historia, griego, latín, por supuesto francés e inglés y gaélico. Mi madre era escocesa de las Tierras Altas. 


    Creo que es un sitio precioso. Ella añoraba mucho la belleza de las montañas agrestes, los lagos, sus gentes…


    Perdone me estoy poniendo muy sentimental.


    Mi lectura, escritura y dibujo son perfectos. Cualquier trabajo que quiera que haga lo haré lo mejor que pueda. Y si desea que estudie alguna materia diferente, soy muy aplicado, aprendo rápidamente.


    Seguía sin hablar nada.


    Encendió una lamparilla dentro del carruaje. 


    Nos observamos detenidamente.


    Era un joven guapísimo, con un cabello muy negro y los ojos muy azules con largas pestañas, su nariz era un poco aguileña y su boca amplia con unos dientes muy blancos y perfectos, el mentón con un hoyuelo le suavizaba las facciones tan duras. Era muy corpulento, cada uno estaba sentado en la esquina contraria. Le llegaban las largas piernas hasta mi asiento. Sus anchos hombros ocupaban casi todo el espacio. 


    -Eres demasiado joven para saber tantas cosas. No tendrás más de catorce años. Ni siquiera te ha salido la barba. Y tu piel parece de porcelana. Eres muy bello para ser un muchacho.


     Espero que te hagas un hombre bajo mi mando. Puedes llamarme Elliot, pasaremos todas las horas juntos.


    Hablaba en gaélico. Pero me había entendido perfectamente en ingles y francés. Su voz era muy grave y masculina. Estuve a punto de sonrojarme al mirarme tan intensamente.


    Mi piel es demasiado blanca y enseguida me ruborizo. Menos mal que me confundía con un chiquillo, ya tenía los dieciocho años cumplidos.  Estaba muy delgada y con el rostro demasiado femenino y dulce. Los ojos son de un verde cristalino, mi nariz es recta y los labios carnosos. El cabello lo llevaba recogido y es de un tono color miel con mechones más claros. Tendría que disimular pasándome por un jovenzuelo que todavía no había alcanzado su madurez.


    -Señor Elliot, no se preocupe por mi delgadez, a mi padre le ocurrió lo mismo, hasta los veintidós años no se convirtió en un hombre. Tengo dieciocho años y en unos pocos más utilizaré la navaja de afeitar.


    ¿Vamos muy lejos, mi Señor?


    -Llámame Elliot solamente, me haces parecer mucho más mayor de lo que soy. Yo si tengo los veintidós, Gerard.


     Pareces un muchacho muy listo. Tendrás que trabajar muy duro.


    Haremos un pacto entre caballeros. 


     


    Asentí con un gesto.


     -Sufrí una caída de caballo y me golpeé en la cabeza. Tuve suerte y no me maté, pero hay una parte en mí, que se ha borrado de mi memoria y para mi gran sufrimiento y el de mi clan, he perdido la habilidad de leer y escribir. Tú serás mis ojos y mis manos para todos los negocios y administración que llevamos en el Castillo Mac Bean. 


    Solamente te exijo una cosa. Jamás cuentes a nadie lo que me ocurre, ¿entendido? Ni a mi propia madre. Nadie debe saberlo. Por ese motivo te he contratado, no te conocen en mis tierras y eres de origen francés. Hablaremos únicamente entre los dos en esa lengua para que los demás no nos comprendan. 


    Al resto de mi clan les hablarás en gaélico, ¿lo has comprendido, Gerard?


    -Perfectamente, mi Señor, quiero decir Elliot. Siento muchísimo su accidente y yo seré su sombra y le ayudaré en todo lo que necesite.


    Si no es indiscreción. ¿Hace mucho tiempo que sufrió la caída?


    -Hará tres meses. Al principio tenía un dolor permanente en la cabeza, luego ha pasado a zumbido. Ya me estoy acostumbrando. Pero a veces me deja aturdido y debo retirarme a descansar. Los médicos no encuentran nada extraño que justifique mi dolencia .


     Deberás tener mucha paciencia conmigo. Puedes imaginarte el mal humor con el que me levanto cada día.


    -No se preocupe, soy un joven muy discreto y tranquilo. Atenderé sus necesidades.


    Dejamos de hablar durante unas horas. Elliot se recostó en el asiento del carruaje y cerró los ojos con cara de sufrimiento.


    No sabía que hacer. Si me acercaba a él y le daba un masaje en las sienes a lo mejor se molestaba y si no le hacía caso puede que también se enfadara. Estaba acostumbrada a las terribles jaquecas que mi padre padecía después de la pérdida de mi amada madre. Generalmente le hacía una infusión de hierbas relajantes y con mis fríos dedos en sus sienes haciendo círculos muy suaves le quitaba su malestar.


    Con decisión me senté a su lado. Puse mis dedos en su frente y empecé a acariciarlo suavemente. Su ceño desapareció y su semblante se relajó.


    Estuve unos minutos más, masajeándole la cabeza y el rostro. Iba a retirar mis manos, cuando Elliot me las cogió y volvió a posarlas en su cara. Continué hasta bajar a su cuello y sus hombros. Una sonrisa se dibujo en su boca. 


    -Gracias Gerard, eres mi salvador. Creo que nos llevaremos muy bien. No nos quedará más remedio, debemos permanecer siempre juntos. Cualquier criado puede traer una nota y tu serás el que la lea y conteste en mi nombre.


    -Como desees Elliot. No hay ningún problema. Será un placer servirte en todo. Llevo muy poco equipaje, no te ocuparé mucho espacio en tus estancias. Y siendo tan delgado en cualquier sitio puedo descansar, aunque sea en un sillón o en un jergón en el suelo.


    -Gerard, muchacho, no soy tan desconsiderado para no ofrecerte mi cama. Es muy grande y cabemos de sobra. ¿No roncas verdad? 


    Me miró y me observó más detenidamente.


    -Eres muy delicado no molestarás nada. Solamente te daré un consejo. Olvídate de las mujeres del Castillo; tengo una hermana de dieciséis años y te encontrará tremendamente guapo. No quiero que surja ningún problema entre vosotros. 


    -Entiendo. No habrá ningún problema en ese aspecto, soy demasiado infantil para interesarme todavía por las mujeres. Además estaremos todo el día juntos, no podría enamorar a nadie aunque quisiera.


    -Sí, eso es cierto. Yo tampoco voy a cortejar a nadie hasta que no se resuelva mi secreto. Quedaría como un estúpido. El hijo del Jefe del Clan Mac Bean, sin saber leer ni escribir. Lo que me faltaba. Estarían riéndose de mí todos mis amigos y familiares hasta que me muriera. 


    Son un poco rudos no te molestes con sus groserías. Empezarán a importunarte por tu aspecto tan…


    -¿Infantil? Ya estoy acostumbrado. Sé defenderme, para eso tengo el don de la agilidad mental y mi lengua es como una espada bien afilada.


    -Vaya Gerard tienes tus buenos recursos, eso está muy bien, el carácter es esencial y me agradan los muchachos valientes que no se acobardan ante los retos.


    Dime Gerard, ¿hace mucho tiempo que estáis arruinados?


    Me puse colorada. Era un hombre muy inteligente. Tendría que andarme con cuidado si no quería ser descubierta.


    -Hace unos cuantos meses cuando regresamos de París y tuvimos que dejar todas nuestras posesiones; mi padre se embarcó en un gran proyecto. Envió un barco para las Indias con su mejor hombre de confianza para negociar con mercancías de especias, sedas y té. 


    Tuvimos que vender las pertenencias del Castillo Escocés de la familia de mi madre. Casi todo, menos nuestros aposentos y poco más. El dinero está invertido en este cargamento. Por desgracia los acreedores nos acechan y aquí estoy como su secretario para ayudar a paliar los gastos. Esperamos en unos meses el regreso del navío y con fortuna lograremos alcanzar nuestro anterior nivel de vida.


    -Tiene sus riesgos, pero lo entiendo perfectamente. Con tu salario daréis algo a los sabuesos que os persiguen por deudas. 


    Nos necesitamos mutuamente. No entiendo por qué queríais esconder vuestro estado de ruina. Podría haberos ayudado.


    -Somos muy orgullosos. Antes moriríamos de hambre que pedir ayuda. Tenemos brazos para trabajar, no somos unos inútiles con una vida disoluta que únicamente piensan en el juego y en buscar los placeres…


    -Ya. Ir con prostitutas, beber y jugar con el dinero de papá, no es tu forma de ser. 


    Me agrada que seas responsable y no un cabeza hueca. Algún día encontrarás a una mujer afortunada que te haga feliz. Eres un buen chico Gerard.


    -Gracias Señor, perdón Elliot.


    ¿Queda mucho trayecto hasta llegar al Castillo Mac Bean?


     


    -Es un poco largo el camino. Haremos noche en una posada para descansar y cenar algo caliente. Nos acercamos al invierno y los caminos son muy fríos. 


    Avisaré a Gaspar, el cochero. Y en la próxima casa de comidas nos paramos. Los caballos hay que darles agua, de comer y cepillarlos en una buena cuadra.


    Golpeó con un bastón el techo del carruaje


    


  

  

    CAPÍTULO III


    -¿Estás cansado Gerard? En media hora llegaremos a un poblado donde hay una buena posada. Los dueños son conocidos míos. Aunque estuviera llena de viajeros nos ofrecerán su dormitorio.


    -Prefiero que no haya muchas personas. Así si conseguimos dos cuartos descansaremos mejor.


    -Con el agotamiento que llevamos nos dormiremos en cualquier parte, no te preocupes por esas nimiedades.


    -Por supuesto, Elliot. 


    Mis tripas hicieron ruido.


    Elliot se rió.-Creo que te hace falta a ti más comer que a los caballos. Con razón estás tan flaco. ¿Cuánto hace que no te alimentas en condiciones?


    -Creo que es algo muy personal. Si no le importa prefiero no decírselo.


    -Ya, como tú desees Gerard. Cuando te vea mi madre no descansará hasta rellenar tu escaso cuerpo. Será muy divertido verla como una gallina con su pollito. Así a los demás nos dejará tranquilos. Se preocupa mucho por todos. Te convertirá en un hombre como yo.


    -Lo dudo. Digo, será difícil, mi constitución es diferente. Mi desarrollo corporal va más lento que en otros caballeros.


    -Si no comes, te quedarás pequeñajo y no podrás levantar una espada. En el clan te fortalecerás. Practicaremos la lucha cuerpo a cuerpo, la cetrería, la caza y la pesca. ¿Sabes nadar y montar a caballo?


    -Montar sí, pero nadar, tengo pánico al agua. Lo siento es mi única debilidad. Solamente la utilizo para beber o asearme. 


    Unas sonoras carcajadas retumbaron en el estrecho espacio que disponíamos.


    No le podía decir la verdad. Naturalmente que nadaba como un pez. En el Sena todos los veranos mi hermano y yo íbamos a pasar el día, sumergiéndonos en las profundidades y tirándonos de cabeza desde los puentes.


    -Tu padre no te va a reconocer cuando vuelvas con él. Te prometo que te enseñaré a defenderte y a dominar la naturaleza.


    -Gracias Elliot por preocuparte por mí. Eres un hombre muy generoso. Pero no hace falta que gastes tu tiempo en un joven tan enclenque como yo. 


    -No seas tan melindroso. Serás el hermano que siempre quise tener y aprenderás todo lo que te enseñe.


    Tu serás mi cerebro y yo tu fuerza.


    Antes de poder decir nada más, el cochero paró en una elegante posada.


    Nos recibieron muy amablemente. Eran un matrimonio entrado en años y en carnes con un gran corazón y una estupenda cocina.


    -Pasad caballeros. Llegáis justo a tiempo. Acabo de preparar mi estofado de cordero al horno con patatas y pimientos. Los comensales ya están en sus bancos sentados. Burk os llevará el equipaje al mejor aposento que tenemos. El que usa su excelencia en otras ocasiones. 


    ¿El joven le acompañará?


    -Sí, es mi secretario. Podéis arreglar el cuarto para dos y subirnos una jarra de whisky.


    -Enseguida lo tendréis todo a vuestro gusto, Excelencia. 


    Pasad mientras tanto al comedor y probad la cena. Estaréis famélicos. Sobretodo el jovencito. Parece un arbolillo que se caerá cuando sople el viento.


    Se marchó riéndose la posadera.


    -Vamos Gerard, ya has oído a Remy, llenaremos tu plato con su exquisito estofado. Te va a encantar.


    -Será estupendo. Incluso repetiré…


    El cochero se encargó de los caballos y después se unió a nosotros en el comedor. La verdad es que estaba todo buenísimo y rebañé con pan la última cucharada. Bebimos un vino excelente y empezó a entrarme somnolencia.


    -Gerard, si quieres puedes ir acostándote. Enseguida subiré yo. Quiero echar un vistazo a los caballos, aunque sé que están bien cuidados con Rupert, él nunca se separa de ellos. Dormirá en el establo con varias mantas y su botellita de whisky que es inseparable.


    -Tienes un magnífico cuarteto de tiro. Son muy robustos y el pelaje es digno de admiración. Los caballos son mis animales preferidos. En Francia hacíamos carreras de saltos. Y nuestros puras sangres de origen árabe eran espectaculares. Solían ganar casi siempre.


    -A mí también me gusta mucho montar. En las tierras tan abruptas  de Escocia es más peligroso hacer carreras de saltos. Con no caerte serás un buen jinete. Los caminos son embarrados, pedregosos, a veces nevados y con pendientes muy pronunciadas.


    -Será todo un cambio. En los Campos Elíseos puedes disfrutar de una cabalgada sin peligros. Es todo muy llano. Aquí los caballos de carreras y saltos no tienen ningún sentido. Se necesitan más de carga y de tiro.


    Creo que seguiré tu consejo y me retiraré con tu permiso.


    Buenas noches, Elliot.


    -Buenas noches, Gerard. Puedes preparar dos vasos de whisky, la noche está muy fría, nos hará entrar en calor.


    Le hice una inclinación de cabeza para afirmar su petición. Casi se cae la gorra, la sujeté con la mano mientras subía los escalones.


    Entré en el cuarto y estaba bastante caldeado con la chimenea encendida y en la cama con botellas de agua caliente por dentro. 


    En un rincón se encontraba una mesita redonda de madera con una bandeja y en ella la jarra de whisky y los dos vasitos.


    Eché el líquido ámbar y me lo quedé mirando era más claro que el coñac. Nunca lo había probado. Lo dejé preparado y cogí mi equipaje y saqué el pijama de mi hermano y su batín. Me quedaba grande, le doblaría las mangas y los bajos de los pantalones. El batín no tenía remedio lo arrastraba por el suelo. Le diría que me había confundido y cogí sin darme cuenta ropa de mi padre. 


    Me lavé lo más deprisa que pude para que no me viera. Y corriendo me vestí cómodamente. Las pantuflas eran las mías, las había teñido de negro para disimularlas. 


     


    Le esperé sentada en la silla con el vaso en la mano mirando el líquido fijamente como hipnotizada. 


    Abrió la puerta. 


    -He dejado los caballos perfectamente. Los hemos cepillado a fondo. Ahora el que necesita la limpieza soy yo.


    Empezó a quitarse la chaqueta, el chaleco, el corbatín, la camisa, el cinturón de los pantalones, los botones…


    -Voy sacando del baúl tu ropa de cama mientras te aseas.


    -No hace falta Gerard, duermo siempre desnudo.


    Mi cara se incendió y me ardía al rojo vivo. Menos mal que me encontraba de espaldas a él. Cogí el vaso de agua de la mesilla y me lo bebí de un trago para calmar mi vergüenza. Respiré hondo y con serenidad hice frente a la situación.


    Le miré a los ojos no deseaba bajar más abajo la vista.


    -Tomémonos el trago de whisky y vayamos a descansar. ¿No te quitas la gorra para dormir?


    Eché mano a mi cabeza, ni me acordaba de ese detalle. 


    -Soy demasiado friolero. Como dices bien, tengo pocas carnes para calentarme y las orejas se me quedan congeladas.


    Cuando apagáramos las velas y él se durmiera me masajearía la cabeza y desenredaría mi larga melena.


    De un trago nos bebimos el ardiente líquido.


    Tosí y me atraganté. No estaba acostumbrada a beber tan deprisa, solamente había probado el coñac pero a sorbitos y paladeándolo.


    -¡Gerard, por Dios! ¿Es que no sabes beber? ¡Cómo voy a hacer un hombre de ti! 


     


    Me dio unas fuertes palmadas en la espalda y casi me tumba al suelo.


    Alcé la mano para indicarle que ya se me había pasado y me metí en la cama hacia la esquina izquierda más alejada.


    Carraspeé y le volví a dar las buenas noches. Cerré los ojos y me hice la dormida.


    Elliot sopló las velas y añadió más leña al fuego.


    Se acostó y me arrimó las botellas de agua caliente a mis helados pies.


    -¡Muchacho estás congelado! No te importe coger calor de mi cuerpo y arrimarte a mí.  


    No me movía y el cogió y con sus brazos me puso en el medio del colchón. 


    -Así entrarás en calor. ¿Pero si te has dejado ese batín puesto? ¿No es tuyo verdad? Caben dos personas como tú en él.


    -Es de mi padre.( Seguía con los ojos fuertemente apretados). Me confundí y cogí su ropa.


     


    -No pasa nada. Cuando lleguemos a casa te prestaremos alguna prenda de vestir de algún primo mío de tu tamaño. 


    ¿No te importará utilizar el tartán del clan? 


    -No, no. Aunque soy francés por mis venas corre sangre escocesa de mi madre. Conozco vuestras costumbres. Mi madre me las enseñó al igual que el idioma. Incluso sé tocar la gaita. 


    -¿En serio? Fergus nuestro viejo gaitero cada vez le tiemblan más las manos y más que música hace ruido. Será una bendición volver a escuchar buenas baladas de nuestras grandes gestas y batallas.


    -Espero no avergonzarte. Las melodías son más bien románticas. A lo mejor Fergus puede enseñarme otras canciones.


    -Bueno las mujeres de la familia estarán locas por ti. Mejor dejaremos lo de la gaita para más adelante. No quiero que te atosiguen todo el día. Hay que acostumbrarlas que únicamente me obedeces a mí.


    -Es la verdad. Yo soy tu secretario. No admitiré ordenes de nadie más. Únicamente las tuyas. Eres mi Jefe.


    -Chico listo. Sabía que nos entenderíamos. 


    En un instante le cambió el semblante y el sufrimiento volvió a apoderarse de él con fuertes dolores de cabeza. Intentaba disimular respirando relajadamente.


    -Vuelvo enseguida, Elliot.


    Encendí una vela con las llamas de la chimenea y bajé a la cocina de la posada. 


    La posadera se acercó.


    -Muchachito, ¿ocurre algo? ¿Está bien tu señor?


    -Tiene dolor de cabeza. 


    Generalmente la cocinera del Castillo le preparar una infusión con hierbas. Si me hiciera el favor de facilitarme el trabajo se lo agradecería mucho.


    -No es ningún problema, jovencito. Enseguida subo una taza con los ingredientes que me digas.


    Le dije las plantas medicinales que había que añadir al agua y como prepararla.


    Regresé a los aposentos.


    Elliot tenía las manos apretadas en la cabeza. Sufría mucho.


    Me senté a su lado, le retiré sus manos y comencé a masajearle toda la cabeza, su cara, su cuello, sus hombros y con la yema de mis dedos le acaricié las sienes haciendo círculos muy suavemente.


    Se fue relajando poco a poco. 


     


    Llamó la posadera y dejó en la mesita la infusión.


    -Gracias. 


    Mi señor se lo agradece de corazón.


    -No es nada muchacho. Has sido tú quién me ha indicado como hacerla.


    Cerró la puerta no sin antes echar más troncos a la chimenea.


    -Elliot, tómate las hierbas medicinales. Te sentirás mucho mejor. Mi hermana se las prepara a mi padre para combatir sus terribles migrañas. Y desde que las bebe se encuentra mucho mejor y ya le van desapareciendo las molestias.


    -Gracias, Gerard. No sé que haría sin ti, ni como he podido soportar estos meses sin tu ayuda y consejos.


    Le acerqué el tazón y sujetándoselo muy despacito se fue tomando el líquido.


    Con un suspiro de relajación, se dio la vuelta y se quedó dormido.


    Muy despacio sin hacer ruido me quité la gorra y yo también suspiré de alivio al soltar mi apretada cabellera.


    Me acosté a su lado y sentí una pierna encima de mí. No me molesté en quitarlo me agradaba su contacto transmitiéndome calor.


    Caí en los brazos de Morfeo. Ninguno de los dos se movió en toda la noche del lado del otro.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Los primero rayos de luz impactaron en mis ojos. Con miedo los abrí y suspiré aliviada. Elliot seguía plácidamente dormido.


    Con cuidado bajé de la cama y lo primero que hice fue recogerme el pelo y esconderlo debajo de mi disfraz. Cogí una camisa limpia y me vestí.


    Salí del cuarto para subir el desayuno.


    El cochero ya estaba tomándose un té con pan caliente.


     


    Nos saludamos.


    La posadera se interesó por el bienestar de Elliot.


    -Está mucho mejor, gracias por su preocupación.


    Me dio una bandeja con una jarra de leche y otra de té, unos panes recién hechos, mantequilla y queso.


    Entré en el dormitorio, Elliot estaba todavía en la cama. Se acababa de despertar.


    -¿Qué hora es Gerard?


    -Es temprano. Está amaneciendo. ¿Cómo te encuentras Elliot?


    -Muy bien. Hacía tiempo que no descansaba tan profundamente, y sin contar que no hemos dormido en mis aposentos.


    Gracias por ocuparte de mí. Eres mi salvador y has hecho un milagro. No siento el dolor tan insoportable, ni los ruidos que me aturden a cada momento.


    Y has traído el desayuno.


    Salió de la cama de un salto. 


    Yo me dirigí a la mesita, coloqué para cada uno el plato y el tazón y retiré la jarra de whisky con los vasos.


    Me apoyé en la ventana mirando hacia el exterior, el día estaba muy nuboso y seguramente llovería todo el camino. 


    -Gerard. Ya puedes sentarte a comer. ¿Qué haces en la ventana?


    -Nada, Elliot. (No le iba a comentar que le daba la espalda para no mirar su cuerpo). La mañana va a ser lluviosa. Los caminos serán más difíciles de recorrer con el carruaje.


    Quizás podíamos pedir prestados unos caballos y montarlos hasta vuestras tierras.


    -Es una excelente idea. Puede ser mortal para mi cabeza tanto bache y vaivenes metidos en esa caja tan pequeña.


    Desayunemos y nos ponemos en marcha.


    ¿Tienes algo más de abrigo?


    -Sí, aunque también me cubrirá bastante, es de mi padre.


    Nos reímos y devoramos con hambre todo; no dejamos nada para el viaje.


    Muy atentamente los posaderos nos prestaron sus mejores caballos y nos dieron unas empanadas de carne y vino para el camino.


    Elliot fue muy generoso con el dinero y les prometió que cuidaría muy bien de sus animales. En unos días los tendrían de regreso.


    Nos despedimos. 


    Muy tapada de la cabeza a los pies, subí a una estupenda yegua. Elliot por ser tan alto y fuerte, le dieron un semental precioso parecido a un caballo de batalla.


    Con una buena marcha a galope recorrimos mucha distancia en poco tiempo.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO V


     


    -Mira Gerard en aquel valle comienzan nuestras tierras hasta las montañas nevadas del horizonte.


    El castillo está amurallado, resguardado de las inclemencias del tiempo y protegido de los posibles ataques.


    -¿Tenéis enemigos que os puedan asaltar en vuestras propiedades?


    -Siempre hay alguien que quiere poseer lo que no es suyo. 


    Nunca descuides a tu familia, ni tus pertenencias, es lo más importante que un hombre puede tener.


    -Sí. A veces añoro Francia, nuestro hogar, su aroma, la comida, los paisajes, sus gentes…


    -¿No tendrías alguna enamorada esperándote? Hablas como un soñador.


    (Sonreí).-Es cierto. Más que soñador soy un poco filosófico. Pero puedes estar tranquilo que no suspiro por ninguna madame. 


    -Tu aspecto es de chiquillo pero tu mente posee madurez.


    -Cuando tus ojos han visto rodar cabezas, tu cuerpo a lo mejor no está todavía desarrollado pero tu inteligencia y pensamientos cambian y se adaptan a la dura realidad.


    Pusimos los caballos al paso y descansamos en el valle para que bebieran agua y comieran hierba. 


     Almorzamos las empanadas y bebimos el vino. 


    Reanudamos la marcha y antes del anochecer entrabamos por las puertas del Castillo Mac Bean.


    Nos encontramos a todo el Clan reunido en una sala principal conversando  y riendo.


    Al mirarnos, se callaron y con gran alegría se pusieron de pie y nos cercaron abrazándonos y besándonos con alborozo.


    -Os voy a presentar a este joven caballero, a partir de ahora formara parte de nuestro clan. Se llama Gerard, y antes de que empecéis a quejaros si es francés. Lo cierto es que sí, pero también tiene sangre escocesa. Su madre era una de nosotros, nacida en las Tierras Altas. Habla perfectamente el galés y va a ser mi secretario y acompañante personal.


    Todos conocéis mis responsabilidades como sucesor de mi padre y con Gerard podré dedicarme más tiempo a prepararme para posibles batallas y desarrollar más mi fortaleza y sabiduría.


    Aunque lo veáis muy joven, (sonrió) ya conocéis como se crían en el extranjero. Aquí lo haremos un hombre fuerte y valeroso.


    Todos se rieron.


    -Hijo deja ya de hablar y trae al muchacho aquí a mi lado para que le alimentemos un poco. Más delgado no puede estar.


    -Adelante Gerard, mi madre se ocupará de ti y te engordará.


    Me puse colorada y agaché la cabeza.


    Me senté al lado de la madre de Elliot.


    -Muchacho no temas, aunque los ves grandotes luego tienen buen corazón. Me llamo Berta y el que está con la boca abierta es el padre de Elliot,  Sean Mac Bean. El jefe del clan. 


    -Encantado señor Mac Bean. Cuidaré de Elliot, quiero decir que le ayudaré en todo lo que él desee.


    Me golpeó en la espalda y comenzó a reírse estrepitosamente.


    -Hijo mío, ¿de dónde has sacado a este niño? No tendrá más de diez años. ¿Cómo va a ser tu secretario?


    Elliot me sonrió y se sentó al lado de su padre.


    -Padre. Gerard tiene dieciocho años y su inteligencia es superior a la de todos nosotros. 


    Ha demostrado su valía. Y que a ninguno os engañe su aspecto aniñado y de gran belleza, es astuto y no se separará de su Señor, que soy yo, en ningún momento.


    Y las muchachas dejarle tranquilo, no va a tener tiempo de tontear con ninguna.


     Mery, te estoy observando, respeta mis deseos.


    -Hermano, todavía soy muy joven, solamente tengo dieciséis años. Únicamente lo veía como un posible amigo.


    -Elliot, hijo mío, desde que tuviste aquel accidente con el caballo, actúas de una forma extraña. Nadie va a hacer nada al muchacho. Quizás debas tomar esposa y tener tus propios hijos.


    -¡No! Padre ahora no es el momento, tengo muchas cosas en la cabeza. Más adelante me prometeré con alguna de las hijas del clan Mac Neal, son ocho y todas iguales de feas y tontas.


    (Susurrando a Elliot).- Si no te importa, me gustaría retirarme a descansar.


    -Por supuesto Gerard; iré contigo, yo también estoy agotado. 


    Mañana nos veremos padre, madre, hermana y el Clan Mac Bean. Buenas noches.


    Yo hice una inclinación de cabeza y salí disparada detrás de Elliot.


    Su madre me vigilaba como un halcón. Iba a ser muy difícil despistarla y hacerla creer que era un varón.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VI


    Los aposentos de Elliot eran impresionantes. Tenía razón en cuanto a la enorme cama donde dormiríamos sin tocarnos.


    Disponía de una mesa para comer en una salita adyacente y un despacho que se comunicaba con el dormitorio.


    -¡Elliot, son magníficas las estancias! 


    Aquí podremos practicar tu escritura y lectura, nadie nos interrumpirá. 


    Creo que llevo un maestro en mi interior, a mi hermana siempre la ayudaba a estudiar, no quería avergonzarla delante de nuestro tutor. Muchas veces fallaba en matemáticas a propósito, nunca quise destacar más de la cuenta.


    Conmigo a tu lado, te aseguro que recuperarás todas tus facultades y te curaré el mal que padeces.


    -Sí, eres una buena persona Gerard. Empiezan los dolores. Ya sabes que nadie tiene que saber lo que me ocurre, prefiero que me tomen por un hombre de gustos extraños a que conozcan mis limitaciones. Nadie confiaría en su laird, cuando ni siquiera puede leer ni escribir.


    -Elliot, te prepararé aquí las hierbas para el dolor. Guardé unas cuantas de la posada; el agua la calentaremos en la chimenea.


    -Voy acostándome, empiezo a aturdirme.


    Bebió la infusión. Soplé las velas, cogí el pijama y me dirigí al despacho para cambiarme. Disimulé trayendo un libro para leer antes de dormir.


    Elliot me hizo sitio a su lado para acostarme. Comencé el ritual de acariciarle para su relajación, cerró los ojos y respiró profundamente. Pasé mis dedos suavemente por su rostro, su cuello, su pecho, sus brazos... Se colocó de espaldas para que continuara dándole placer. Con las dos manos masajeé sus músculos tensos, suspiró y se quedó dormido.


    Dejé el libro en el suelo y me dormí profundamente.


    Me fui arrimando poco a poco dormida, al calor del cuerpo de Elliot, él no se había movido, le abracé. 


    Soñé que me encontraba en París, jugando con mi hermano en el jardín. Éramos pequeños y felices, mi madre nos miraba con amor mientras arreglaba las flores y nos sonreía. De repente, el cielo se volvía negro y rodaba por el suelo una esfera. No veía nada, mi hermano se alejaba, tropecé con algo, miré hacia abajo y era la cabeza de mi madre.


     Chillé con todas mis fuerzas.


    -Gerard, ¿qué te ocurre?


    -¡Mi madre, Dios mío, tenia su cabeza en los pies!


    -Has tenido una pesadilla. Encenderé las velas y echaré leña a la chimenea.


    -¡No por favor! Te lo ruego Elliot. Volvamos a dormirnos, no es nada. 


    -Estás congelado. Arrímate a mí. 


    Encogida por el mal sueño y la destemplanza me daba vergüenza calentarme con su cuerpo.


    Elliot se acercó medio dormido y echó un brazo encima de mí. Me arrebujé en su calor y esta vez si que descansé bien.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Amanecía y desperté sobresaltada. Giré la cara y Elliot no estaba a mi lado. 


    De un salto, corrí hacia la salita y al despacho de sus dependencias, no estaba por ningún sitio.


    Me toqué la cabeza, menos mal que anoche no me había quitado la gorra. 


    Tarde o temprano debería cortarme el cabello.


     


     En algunas cosas le había dicho la verdad a Elliot, en casi todo, menos en mi condición de dama. 


    Bueno, todavía seguía siendo una niña, mi desarrollo se retrasaba. En ese aspecto tenía suerte, no tenía las molestias femeninas. Y mis pechos pasaban desapercibidos de momento. Debía mantenerme lo más delgada posible. Si no empezaría a tener cuerpo de mujer.


    La puerta se abrió y apareció Elliot con un montón de ropa en sus brazos.


    -Buenos días Gerard, he conseguido gracias a mi madre, la ropa que tenía yo de pequeño. 


    Creo que te servirá mejor que la que llevas de tu padre. Pruébatela, aquí debes abrigarte más, el invierno es muy crudo y el viento podía arrastrarte.


    -Gracias Elliot, eres muy amable. Te importaría esperarme abajo, voy a asearme y me visto rápidamente.


    -¿Sientes vergüenza? ¡Si somos dos hombres! Tal vez, un hombre y un joven.


      Será tu sangre francesa que os hace ser más…


    -Afeminados, quieres decir.


     No te excuses, estoy acostumbrado. En realidad no me molesta en absoluto. Quizás posea más sensibilidad que algunos caballeros.


    -Claro. Te espero desayunando en el salón con los demás.


     No tardes, quiero enseñarte todas las tierras a caballo. Es un buen día, de momento no llueve y los caminos están transitables.


    -Bajo enseguida.


    Se marchó con una expresión un poco extraña. Esperaba que no pensara que era raro en el sentido de gustarme los hombres. Bueno la verdad es que me agradan, pero se supone que soy un chico. Es más difícil de lo que pensaba hacerme pasar por tal.


    Me probé la ropa de Elliot. Me quedaba bastante bien. Un poquito ancha en la cinturilla de los pantalones y el jersey de lana me llegaba por los muslos. Cuando me viera Berta, la madre de Elliot, me obligaría a comer. 


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    Estaban sentados con grandes tazones de leche, jarras de té y café. Me arrimé a Elliot. Le sonreí. 


    -Tomáis café. Es una delicia. En Francia siempre lo bebíamos solo o acompañado con leche y mucha azúcar.


    Me recuerda aquellos aromas y felices días…


    -Ya estás soñador Gerard. Recuerda que algunas veces te pones muy triste y tienes pesadillas. Debes olvidar el pasado y vivir el presente.


    -Es imposible. ¿No pretenderás que olvide mis dieciocho años de vida como si no hubieran existido?


    Todavía me queda mi padre y mi hermano, quiero decir: René.


    -Lo comprendo, pero no me gusta verte sufrir.


     Anoche estabas pálido, igual que un muerto. Y temblabas asustado como un pajarillo. 


    Con las actividades diarias que vas a hacer aquí en Escocia, vas a olvidarte hasta de tu nombre.


    (Será lo más probable, tanto hacerme pasar por mi hermano mellizo...)


    -Lo estoy deseando. 


    Montar a caballo será un placer y adiestrarme en el manejo de las armas y  habilidades en pescar y  cazar me encantará. 


    Se acercó Berta, con un montón de pan tostado, tocino, huevos, carne, patatas…


    -Gerard, mi madre viene a darte de comer. Tendrás que abrir la boca y masticar lo que te dé.


    Antes de poder replicar Berta me había metido el tenedor en la boca.


    -Mi niño se hará un chico fuerte. No puedo consentir que estés en los huesos. No sé que clase de comida te daban esos franceses. Estás muy pequeño para haber cumplido los años que dices tener. Aquí en el Castillo de los Mac Bean serás tan fuerte como mi Elliot.


     


    -Es muy amable Berta, no hace falta tantos cuidados. Elliot y yo no tenemos tiempo de permanecer más rato en el salón. 


    Me puse de pies y eché una mirada a Elliot de súplica.


    -Madre, deja al muchacho, no puede comer de golpe tanta comida, no está acostumbrado, tendrás que tener paciencia y poco a poco le irás alimentando.


    -Está bien, hijo mío. Cuando venga tu padre con tu hermana que han salido a visitar a los Mac Douglas, en el almuerzo, Gerard no se va a escapar tan fácilmente, ya me encargaré de él.


    Nos despedimos y corriendo salí a las caballerizas. Una hermosa yegua me dio la bienvenida. Le ofrecí un azucarillo y me monté en ella. Fue amor a primera vista. Su color era ámbar como el whisky.


    -Tienes buen ojo para los caballos Gerard, es la mejor yegua del establo. Me extraña que la puedas montar, es muy arisca y falta domarla.


    -Es una preciosidad, tan elegante y esbelta. ¿Qué nombre le habéis puesto a esta bella dama?


    -¡Yegua, te parece poco! 


    Nos reímos. 


    -Merece un nombre como en la realeza. La llamaré, hum… Princesa.


    -Entonces a mi caballo le llamaré Príncipe porque es su pareja.


    Montó en un hermoso semental negro como el azabache.


     Galopamos recorriendo todo el valle hasta llegar a un lago lleno de peces y patos.


    Paramos a descansar.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IX


    Elliot tuvo la intención de cogerme por la cintura para bajarme de la yegua. Se paró en secó y su rostro se tornó carmesí.


    Yo no di importancia al hecho.


    -Es magnífico el lago. ¿Aquí es dónde aprendiste a nadar?


    -Sí. También lo conseguirás, hay que quitarte el miedo.


     En la orilla no está profundo y practicaremos mañana mismo. 


     El agua se congelará si no aprovechamos estas últimas semanas.


    -Prueba tu primero y luego ya veremos. Prefiero la caza y la pesca. Incluso pelear, aunque sea con los puños. Pero el lago puede esperar.


    -No te obligaré si tanto te asusta el agua.


     Mi consejo es que afrontes tus miedos y pesadillas. 


    -Algún día te prometo que nadaré en el lago.


     ¡Venga vamos a cabalgar hasta el pie de la montaña! 


    ¡Te ganaré con mi fogosa yegua!


    -Nadie ha conseguido vencer a mi semental.


     Si lo logras, puedes pedirme el favor que quieras y si es al revés, lo exigiré yo.


    -Trato hecho.


    Nos dimos un apretón de manos. Casi me deja sin dedos.


    Comenzamos la carrera e íbamos muy igualados. Yo tenía la ventaja de pesar poco como jinete y estaba acostumbrada a ir de pie en la yegua.


    Elliot galopaba como si le fuera la vida en ello.


    Por fortuna, le gané por medio cuerpo.


    Saltamos de los caballos y yo me abalancé sobre Elliot. Gritando de alegría me colgué de su cuello.


     Soltó mis manos despacio y separó su cuerpo del mío.


    -Hum… Lo siento, es la costumbre. 


    Con mi hermana melliza, siempre nos abrazábamos en París cuando ganábamos una carrera.


    No apartaba sus ojos de mi cara y fruncía el ceño como disgustado. Parecía que no deseara mirarme.  No entendía la atracción que pudiera sentir por mí. 


    -Volvamos al Castillo, tienes cartas que escribir y correspondencia que leer. 


    Su semblante era serio e irritado.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO X


    Dejamos los caballos al cuidado de los mozos de cuadra.


    Muy deprisa atravesamos todas las salas hasta llegar a los aposentos.


    Nos refrescamos y cambiamos de ropa sin mirarnos.


    En su despacho tenía muchas cartas sin abrir. Me dediqué a leérselas.  Apartaba las que tenía que contestar. 


    Así pasamos toda la mañana. De vez en cuando me miraba fijamente y su rostro se sonrojaba. 


    Terminamos con las misivas. 


    El almuerzo estaba preparado y su hermana nos avisó para que bajáramos al salón.


    Nos sentamos separados, él al lado de su padre y yo de su madre.


     No me dirigió ni una sola palabra.


     Al finalizar la larga sobremesa; con un gesto hizo que le siguiera a su despacho.


    -Háblame en francés. 


    Voy a intentar escribir mi nombre para que tú no tengas que falsificarlo.


    Cogió papel y pluma, le temblaban las manos.


    Se las cogí y empecé a masajearle los dedos para relajarlos.


    Cuando los temblores cesaron, coloqué la pluma en sus dedos y guiándolos con los míos, empezamos a poner letras sueltas. 


    Separé mis manos de las suyas y él sin darse cuenta continuó escribiendo.


    Rellenó toda la cuartilla.


    -¡Has visto Gerard! ¡Soy capaz de sujetar la pluma sin temblores y ya puedo escribir alguna palabra!


    Me dio un beso en los labios por la emoción.


    Se sorprendió de su acto. 


     Salió dando un portazo del despacho.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XI


    Me asomé a la ventana. Empezaba a oscurecer. 


    Elliot se dirigió a las cuadras. Escogió otro caballo, y le miré hasta que le perdí en la lejanía.


    Me tumbé en la cama. Estaba agotada por tanta tensión. Dormí sin desnudarme.


    -¡Gerard despierta! 


     He subido algo para cenar: un poco de pastel de carne y vino.


     (Bostezando).-Gracias, déjalo por ahí encima. Ahora no puedo moverme.


     


    -Son órdenes de mi madre, tienes que comer todo.


     (Con los ojos cerrados).-Cómetelo tú, yo no tengo hambre.


    -Está bien, lo dejaré para cuando estés más despierto. 


    Te ayudaré a quitarte la ropa y te metes dentro de la cama, si no vas a quedarte frío.


    (Desperté de golpe).-Espera creo que voy a tomarme ese pastel tan bueno. Ahora que lo pienso, tengo mucha hambre.


    Me levanté muy deprisa, casi me caigo y me sujetó Elliot.


     Nos quedamos observándonos.


    Fui yo la que rompió el contacto.


    -Hum, está delicioso. ¿No quieres un trozo, Elliot?


    -Eh. ¿Decías alguna cosa, Gerard?


     Me duele otra vez la cabeza. Voy a tumbarme para que pase el sufrimiento. 


     Termina por favor de cenar, no hace falta que me des ningún masaje, ni hierbas medicinales.


    -Como prefieras.


    Seguí comiendo y bebí toda la copa de vino.


    Elliot tenia los ojos cerrados y la boca en un rictus de dolor.


    Me desvestí y me puse el pijama.


     Aunque él no deseara mis atenciones, las iba a tener.


    -¡Qué haces! ¡No quiero que me toques más!


    -¿Has olvidado nuestra apuesta? Debes obedecerme en todo.


     Tómate el brebaje y relájate.


    Suspiró con resignación.


    -Haz conmigo lo que quieras.


    Y eso hice; mejorar su dolencia.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XII


    A la mañana siguiente amaneció con tormenta.


     Decidimos bajar al patio de armas y entrenar con los demás hombres del clan.


    -Se van a reír de mí. Ya lo verás. No podré con la espada y se caerá al suelo.


    -Nadie se atreverá a burlarse. Saben que estás bajo mi protección.  Prefiero que piensen que estoy loco, aunque a veces creo estarlo.


    -No digas cosas así Elliot. Eres un hombre muy valeroso. 


    Cada día que pasa te sientes mucho mejor e irás superando las dificultades.


    Yo, me encuentro extraño, estoy engordando y creciendo. Al final tu madre se saldrá con la suya. 


    Tu ropa empieza a quedarme más corta.


    -Pronto el kilt será tu vestimenta. 


    -Prefiero los pantalones, recuerda mis ancestros franceses.


    Todos los hombres nos observaban y escuchaban sin entender el diálogo en francés.


     Elliot, me ofreció una espada de madera para practicar.


     Era incapaz de seguirle el ritmo. 


    Sudaba mucho y la gorra la tenía pegada al cabello. 


    Ninguno se mofó de mí. Con su mirada desafiante, los mandó callar y volver a sus entrenamientos.


     Su padre, el jefe del clan Mac Bean, se acercó.


    Sostuvo mi brazo con la espada y entre los dos no pudimos vencer a Elliot. 


    -Hijo mío no has perdido facultades en la técnica de ataque. Sigues siendo el mejor. Este muchachillo lo va a tener muy complicado para igualarte.


    Nos sonreímos.


    -Será muy difícil, mi laird.


     Mi señora Berta, desea hacerme un hombre como Elliot, jamás lo conseguirá. 


    Será por mi sangre francesa…


    Nos reímos, era imposible alcanzar la fortaleza de su hijo.


    Prefería que creyeran que era un joven muchacho, y no una joven dama, conviviendo entre los varones del Clan.


    Los dejamos con sus entrenamientos y subimos a refrescarnos a los aposentos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    -¡Ha sido fantástico, Elliot! aunque creo que nunca seré un buen combatiente. Mis brazos son como dos astillas y los vuestros como dos troncos.


    -No todos tenemos un físico fuerte para la batalla, tú tienes muchas otras destrezas. 


    Esta noche me gustaría oírte tocar la gaita y que cantaras.


    -Será una pesadilla para tu familia. Tampoco conozco vuestras canciones escocesas y alguien se podría sentir insultado.


    -En francés no se darán cuenta de la letra de la balada. Y Fergus te transmitirá su sabiduría. 


    -Como desee mi Señor. Hice una reverencia como si estuviera ante el rey.


    -Tienes excelentes modales y educación. En estas tierras tan agrestes, no te entenderán. Somos más …


    -¿Machos? No creo que se mida la virilidad por las batallas que ganéis dando espadazos. La guerra se vence con astucia y buena estrategia. Por supuesto que es vital la fuerza, pero hay que saber combinarla. 


    Como hipnotizado miraba mis labios.


    -Elliot, pasemos a tu despacho y cojamos un libro para que empieces a leer. Por supuesto si te encuentras bien y lo deseas.


    -Hum…¿Decías Gerard?


     


    Le agarré del brazo e intenté arrastrarlo hasta la otra sala. Me obedeció como un corderito.


    Miraba mi mano tan delicada y blanca. Las uñas me las había cortado. Retiré mis dedos y me acerqué donde estaban los manuscritos.


    -¿Prefieres la lectura en galés, inglés o francés?


    -Eh…Bien, en latín por qué no.


    Nos sentamos uno al lado del otro y con las cabezas muy juntas, iba señalando sílabas para que las fuera juntando con otras y formara una palabra.


    Al principio repetía todo lo que yo leía de memoria.


    -¡No, Elliot!


     Esfuérzate. Debes conseguirlo. 


    Recuerda como ganar una batalla. 


    Empieza uniendo las silabas que lees en voz alta. 


    Por ejemplo aquí pone: “Dominus” que significa caballero. Empieza con la sílaba “Do” luego “mi” y después “nus”.  Al final las juntas y lees “Dominus”.


    Me miraba intensamente, estábamos casi tocándonos. Iba a acercándose más para darme un beso. Me levanté de un salto y derribé la silla.


    -Lo siento. Vuelvo en un instante. Voy a pedir a Fergus que me enseñe las canciones que sabe y así esta noche durante la cena nos divertimos un poco.


    Salí corriendo y bajé los escalones sin aliento.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIV


    Una suave mano se posó en mi hombro.


    -¿Gerard dónde vas con tantas prisas? Puedes venir conmigo y me enseñas a pintar.


     En esta casa no hay nadie instruido, excepto tú.


    -Está bien Mery Ann, solamente unos minutos. Estoy buscando al viejo Fergus para que me enseñe esas memorables baladas escocesas.


    -Genial, luego te acompañaré a su cabaña. Vive dentro de los muros del Castillo, pero le gusta ser independiente.


    Entramos en una salita los dos solos. 


    -Mery Ann, coge el pincel suavemente, no como si empuñaras un cuchillo. 


    Cogí su mano y la guié por el lienzo.


    La puerta se abrió con fuerza.


    -¡Gerard qué haces con mi hermana! ¡Sal fuera ahora mismo!


    Se nos cayó el pincel de las manos.


    -¿Qué te ocurre Elliot?


     Gerard únicamente me está enseñando a pintar. Se lo pedí yo misma. 


    Estás muy extraño. 


    Tu secretario es una buena persona y muy educado. Y solamente somos amigos. Es el único en todo el Castillo que tiene un poco de sensibilidad y modales. Podías aprender de él.


    Ya te puedes disculpar.


    -Está bien, Mery Ann. Pero te dije que Gerard es mío. Quiero decir que trabaja solamente para mí.


     Y tú Gerard ¿No ibas a encontrarte con Fergus? Te he buscado por todas las estancias, incluso he ido a su cabaña.


    -Lo siento Elliot. No me he dado cuenta de lo tarde que era. No volverá a ocurrir.


    Salimos los tres hacia el salón.


    Mery Ann me agarró del brazo para entrar juntos y sacó la lengua a su hermano.


    Elliot me miró con ganas de estrangularme.


    Berta ya estaba esperándome en la entrada. Apartó a Mery Ann. Y llevándome de la mano, hizo que me sentara a su lado.


     Mi plato estaba a rebosar de diversas aves. Alguien se le ocurrió salir de caza mientras llovía.


    Los ojos azules y brillantes de Elliot se encontraron con los míos. 


     Él había sido el cazador.


    Disimulé partiendo en trozos los faisanes y patos. No pensaba comer todos esos animalitos. Mojé pan en la salsa.


    -Hum… Berta está buenísima la cena. Es una delicia disfrutar de estos manjares, gracias a mi señor Elliot, que ha salido de caza para alimentar a todo el clan.


    -Eres un buen muchacho.


     Te encuentro más alto y algo has engordado, aunque no es demasiado. 


    -Con vuestra amabilidad y cuidados, estoy convencido que seré un hombre perfecto para el clan.


    Repentinamente tuve malestar.


    Todos se preocuparon por mí.  Quité importancia a mis molestias y subí al dormitorio.


    Elliot quiso acompañarme, pero yo me negué en rotundo. Sospechaba el motivo de las dolencias.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XV


    Me desnudé. Mi ropa interior estaba manchada con las molestias femeninas. 


    ¡Qué mala suerte!


     Debería haber tardado unos cuantos meses más en convertirme en una joven dama. 


     Me miré en el espejo y no reconocía mi cuerpo. Mi cintura era estrecha, pero mis muslos, caderas y pechos estaban más definidos. 


    Corriendo me aseé, tendría que lavar mis prendas sin que nadie se enterara. 


    El pijama había desaparecido, creo que las sirvientas se lo habrían llevado para hacer la colada junto con otras ropas.


    Miré en el armario y encontré una camisa de Elliot. Era de cuadros rojos y verdes con los colores de su tartán. Me llegaba por encima de las rodillas, enseñaba bastante las piernas, pero no tenía otra cosa que ponerme para dormir.


     Cogí una toalla, la doblé varias veces y la puse encima de las sábanas.


     El cabello me lo cepillé. Estaba harta de la gorra. Encontré un pañuelo y me lo puse alrededor de la cabeza, tapándome el pelo.


     Me acosté apagando las velas. 


    La tensión de no ser descubierta, hacía mella en mí. Estaba agotada y nada más apoyar la cabeza en la almohada, me quedé dormida.


    Amanecí mucho más cansada que el día anterior. Tenía molestias y no me encontraba bien.


    Elliot dormía profundamente abrazado a mi cuerpo. No quería moverme por no despertarle y seguramente la toalla estaba empapada de sangre. 


    Esperaría a que él saliera del cuarto para deshacerme de la ropa.


    Miraba el amanecer a través de la ventana. El día despuntaba soleado. Sería buen momento para ir de caza y de pesca. Y sobretodo cabalgar con la hermosa yegua, sintiendo el viento en la cara y el frescor de la mañana.


    -Otra vez soñando, Gerard…


    Nos miramos fijamente a los ojos. No podíamos apartar la mirada. Elliot seguía con su brazo en mi cintura. Se dio cuenta y deprisa lo apartó y se levantó.


    Comenzó a vestirse dándome la espalda.


    -¿Qué tal te encuentras? Creo que cenaste demasiado ayer. Siento no haberte protegido de mi familia. Somos incorregibles. Cada uno espera que seas su amigo, su hijo o su…


    -Hace un sol espléndido, podíamos ir con los caballos a galopar y me puedes enseñar a cazar y pescar. 


    -Sí. Aprovecharemos todas las horas de luz. Diré a mi madre que  nos preparen comida para todo el día. 


    Te espero en las cuadras, sacaré a los Príncipes, tienen que hacer ejercicio si no se ponen de mal humor. Creo que a mí me ocurre lo mismo, necesito estar al aire libre.


    

    Salió sin dirigirme la mirada. Tuve mucha suerte, en cualquier momento podía haberme descubierto.


    

    Recogí y escondí la toalla para más tarde lavarla en el río.


    

    Escogí otros pantalones y ropa de Elliot.


    

     Como estaríamos fuera hasta el atardecer, un montón de capas de abrigo, disimularían mi figura.


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    Cogí unas zanahorias de la despensa. 


    Saludé a las personas del clan que iba encontrando por el camino. Todos me apreciaban y se entretenían hablando conmigo.  


    Elliot estaba esperándome con cara de mal humor.


    -Llegas tarde. ¿Otra vez te has parado a contar tus historias?


    -Lo siento. No quiero ser descortés con tu clan. Los aprecio mucho. Y ellos me tienen afecto. 


    -Pero no te quieren como te quiero…¡Venga vámonos ya! 


    -Princesa. (La susurré en la oreja). La zanahoria tendrá que esperar. Vamos a demostrar a estos machos quienes serán las triunfadoras de la carrera.


    Galopamos velozmente, necesitábamos correr.


     Llegamos al lago las primeras.


    -¡Elliot, que magnífica es tu yegua!  


    Me bajé de un salto y la acaricié. Saqué la zanahoria del bolsillo y se la ofrecí. Rápidamente se la comió. 


    Sonreí y la besé entre sus castaños ojos.


    Elliot seguía con el ceño fruncido. 


    Di otra zanahoria al semental y también le acaricié. Me dio con su hocico para que continuara tocándole. También le besé con una sonrisa en mis labios.


    

    -¡Vamos al bote, no estamos para tonterías!


    

    Dejamos los caballos sueltos para que pastaran y subimos a la barca.


    Elliot me hizo remar para fortalecer mis músculos. Él echaría las redes al lago. 


    Nos situamos en el centro. Mis manos estaban llenas de heridas. Las metí en el agua fría y suspiré de alivio.


    Elliot cogió mis frágiles manos.


    

    -¡Dios Gerard! ¿Por qué no me has dicho nada? 


    Rompió un trozo de su camisa y las envolvió en la tela como si fuera lo más delicado que había tocado.


    Besó mis dedos uno a uno. 


    -Lo siento, Gerard. ¿No comprendo lo que me pasa contigo?


     Estoy loco y el golpe me ha trastornado por completo.


    -Es culpa mía. Causo este efecto en todas las personas que me conocen. Se sienten atraídas por mí. Tanto hombres, como mujeres. (Sonreí). Recuerda mi origen francés.


    -No lo creo. Hay algo en ti, que no comprendo y tengo que averiguarlo.


    -¿Recogemos las redes? Prefiero cenar peces que aves. Ayer creo que me indigesté con tus magníficas piezas.


    (Sonrió).-Es cierto. 


     Salí muy desconcertado y abatí todo pájaro que se ponía a tiro.


    Regresamos a la orilla y con unas mantas en el suelo comimos empanadas de carne y unas jugosas manzanas.


    -Tu madre tiene un toque especial para elaborar la comida.


    -Sí, siempre le ha gustado meterse en la cocina y cotillear sin parar sobre esto y aquello. Ahora tú eres la novedad. 


    -¿En serio? ¿Y qué pueden decir de mi persona? Espero que nada malo. No deseo ofender a nadie.


    -¡No me hagas tirarte al lago!


     Sabes que todos te adoran. Y no te van a dejar marchar. 


    -Elliot. ¿Deseas que me vaya? 


    Estás mucho mejor de tus dolencias.


     Y cada día, con un poco de práctica, dominarás la lectura y la escritura.


    Nos observamos detenidamente mientras nos pasábamos la cerveza.


    -No quiero que me dejes. Aunque hay momentos que me arrepiento de haberte traído a mi hogar. 


    -Haremos un trato. Dentro de un mes me marcharé. Estarás más seguro contigo mismo y los asuntos de mi padre se habrán solucionado.


    Nos dimos la mano.  (Grité de dolor).


    -Perdóname, no recordaba tus heridas. Dejaremos la caza para otro día. Con las manos así, no podrás coger la escopeta. 


    Montamos en nuestros bellos caballos y esta vez le dejé ganar. 


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


    La madre de Elliot, me mandó descansar después de curarme las heridas.


    Aprovecharía para mandar una carta a mi padre y decirle como me encontraba. Estaría muy preocupado sin saber noticias de mi paradero.


    Me puse la camisa de la noche anterior y me senté en el sillón.


    Entró Elliot para cambiarse y refrescarse. 


    -¿Dónde estás, Gerard?


    -Estoy en tu despacho. Acabo de empezar una carta para enviarle a mi padre.


    Se asomó por la puerta.


    -¿Puedo intentar escribirla por ti? Puedes hacerte más daño en las heridas, así mañana las tendrás bien y podremos salir de caza.


    -Gracias por tu ayuda. (Suspiré ya no podría decirle a mi padre todo lo que quería).  Las palabras las diré muy despacio y recuerda que las sílabas tienen que juntarse.


    -Sí, lo sé. 


     Siento mucho mi comportamiento contigo, por mi culpa tus manos están lastimadas.


    -No tiene importancia. (En tono de broma le comenté): Me harás un fuerte guerrero para el clan y el mejor remero de Escocia.


    Nos sonreímos.


    -Cogeré ropa limpia del armario y enseguida escribo la carta para tu padre.


    Lo que me faltaba va a descubrir donde guardé la ropa manchada.


    -¡Gerard hay restos de sangre en algunas prendas! 


    -No es nada Elliot. Unos cortes que me hice al intentar afeitarme. 


    -¡Estás loco, podías haberte rebanado el cuello! 


    ¿Y para qué demonios te ibas a pasar la navaja por la cara si no tienes nada de barba?


    -Era un experimento científico. No tiene importancia.


    -La próxima vez que cojas un arma me avisas. No puedo dejarte un momento a solas. Estaré vigilándote en cada paso que des.


     El entrenamiento solamente acaba de comenzar, todos los días lucharás conmigo, cabalgaremos, pescarás, cazarás y te enseñaré a nadar.


    -Pero…


    -No hables, soy tu jefe y debes obedecerme.


    Si eres lo bastante hombre para usar una afilada navaja, también lo serás para lo que te espera. 


    Y ahora escribiré la carta, te subiré algo de cenar y te acuestas. Al amanecer nos levantaremos y comenzaremos con tu preparación para convertirte en un auténtico Mac Bean. 


    (Suspiré cansada).-Como tú desees, mi jefe. 


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XIX


    Tardó una hora en escribir la misiva.


     No podía contarle la realidad a mi padre como si fuera René. 


    Tuve que hacer la firma de mi hermano y hablarle de lo bien que estaba. Lo cierto es que era verdad, si no fuera por la tensión de mi gran mentira, estaría disfrutando de sus atenciones tan cariñosas.


    Subió mi cena: unos hermosos pescados asados con patatas, verduras, pan y cerveza.


    -Cenaremos aquí juntos, yo te limpiaré el pescado para que no te atragantes con las espinas y te daré de cenar.


    -No hace falta, mis manos están mejor. 


    -¡Si las llevas vendadas! 


    ¿Cómo piensas coger el tenedor y el cuchillo?


    Le observé como preparaba los platos. 


    -Abre la boca y mastica sin tragártelo como un pavo.


     Sus ojos miraban atentamente los movimientos de mi boca mientras  comía.


    -Elliot, cena tú también, se van a enfriar las carpas tan magníficas que pescamos esta mañana.


    -Hum, decías algo…


    Muy concentrado en mis labios, preparaba el perfecto bocado. Con el tenedor pinchaba un trozo de pescado, patatas y verduras y lo metía dentro de mi boca con suavidad.


    -No puedo comer más, acércame la jarra de cerveza. Y me retiraré a descansar.


    Con cuidado posó el cristal en mis labios y vertió despacio el líquido para que lo tomara sorbito a sorbito.


    Una gota caía por debajo del labio, antes de llegar a mi barbilla, la lamió con la lengua y fue subiendo hasta besarme en la boca. Jamás me habían dado semejante beso. Lo peor es que lo disfruté. Uno de los dos tenía que razonar y cortar la pasión.


    Elliot continuaba besándome cada vez más intensamente como si fuéramos dos amantes.


    Retiré mi boca de la suya.


    -¡No por favor!


    Se marchó asustado y conmocionado.


    Aproveché a coger otra toalla limpia y preparar mi lado de la cama. 


    Estaba deseando terminar con mis molestias. Eran una pesadilla. Y la cabeza me dolía horrores. Todo el día con la espantosa gorra.


     Deprisa me la quité y masajeé mi cabello.


     Escuché sus pasos al subir.


     Me tapé el pelo con el pañuelo y corriendo me tiré de cabeza dentro de la cama. Cerré los ojos y disimulé que dormía.


    Elliot se desvistió. 


    Noté el colchón al hundirse. 


    Se acercó y me dio un beso de buenas noches en la frente.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXI


    Unos besos en mis labios me despertaron. Sonreí ante las caricias de sus dedos por mi rostro. 


    Nos miramos a los ojos aterrorizados. Nos separamos de golpe.


    -¿Qué me ocurre, Gerard?


     Estoy horrorizado por los sentimientos que me despiertas. Soy un hombre. ¿Cómo es posible que sienta esta atracción tan poderosa hacia ti y no la pueda controlar? 


    -Es culpa mía. Algún día te lo explicaré. No te atormentes te lo suplico. Cuando regrese a mi hogar te lo contaré todo.


    -¿Por qué no lo haces ahora? 


    ¿Tienes miedo de ocultar algún secreto y crees que te voy a castigar? 


    Sea lo que sea, te prometo que puedo ayudarte.


     Desgraciadamente, te quiero. (Se sonrojó).


    -Y yo a ti.


     No pensemos más en ello y continuemos con los planes que tenemos para el resto de los días. Es lo mejor.


    (Suspiró con tristeza).


    -De acuerdo. Mantendremos una rutina muy dura, así estaremos tan cansados que …


    -Sí, excelente idea. 


    Se vistió, salió y cerró la puerta.


    Menudo lío. 


    Esperaba resistir las próximas semanas. Y una vez cumplido nuestro trato desaparecería para siempre de su vida. 


    Me daría mucha vergüenza que su familia y su clan, supieran la realidad. Una mujer haciéndose pasar por un hombre y durmiendo abiertamente en el mismo lecho junto al hijo del Laird.


    Recogí todas las toallas e hice un hatillo para lavarlas en el río.


     Salí disparada hacia las caballerizas. Elliot ya estaba preparado con todo lo necesario.


     Me ofreció el arma de fuego más ligera para que la guardara en las alforjas de la yegua. Y esta vez pusimos los caballos al trote. La noche anterior había llovido y los caminos estaban embarrados y escurridizos. 


    Unas negras nubes acechaban con estropearnos los planes.


    Tuvimos suerte y pudimos llegar al lago sin contratiempos.


    No quiso que remara y en las redes cayeron algunos peces.


    Aprovechamos que la tormenta todavía no había descargado y subimos por una montaña hasta el bosque.


    -Gerard, agarra con más fuerza el fusil, lo único que haces es espantar a los animales. 


    Me sujetó el brazo y dirigió el tiro a un jabalí que venía enfurecido hacia nosotros.


    Tenía los ojos desorbitados de terror. Elliot con sangre fría disparó y yo caí contra su pecho por el empuje de la culata de la escopeta.


    El animal se frenó en seco y cayó muerto cerca de nuestros pies.


    -¡Dios, Elliot que miedo he pasado!


    Me abracé a él y le besé en el mentón.


    -No ha pasado nada, Gerard. (Me daba palmaditas en la espalda). Es lógico que te asustaras. La fiera venía directamente a por nosotros.


    Mañana tendremos un gran festín y mi …Secretario, tocará la gaita y nos deleitará con su música.


    Le miré a los ojos.-Prefiero pasar toda la noche animando al clan que volver a cazar. 


    Me descolgué de su cuello.


    -Está bien. Mandaré a alguno de los hombres a buscar la caza. Y nosotros practicaremos la lucha con espadas.


    


    


    


  


  

    




    CAPÍTTULO XXII


    Regresamos al Castillo. 


    Quería bajar al río. 


    -Elliot, te importa si te vas adelantando y preparas las armas. Tengo que ir un momento al río y no tardaré nada. 


    -Puedes irte. Ya sabes, no te entretengas por el camino.


    -Gracias. 


    Corriendo fui cargada con el fardo de ropa y un jabón que había cogido de la cocina.


    Unas gotas de agua empezaron a caer.


    Aproveché para bañarme, me quité las botas y toda mi ropa y empecé a enjabonarme el cabello y el cuerpo. 


    Nadé en lo más profundo del río y grité de júbilo, me sentía libre. 


     Restregué toda la ropa contra las piedras. Al finalizar mi tarea, volvía a vestirme. Podía disimular con la lluvia torrencial que me caía encima.


    Llegué empapada y con una gran sonrisa.


    Elliot frunció el ceño.


    -¡Estás loco vete ahora mismo a secar, puedes enfermar!


    Salí disparada al dormitorio y me cambié. Bajé a la sala de armas.


    -Ya estoy preparado para ganarte.


    -Gerard, no te quitas la gorra ni aunque siga goteando el agua encima de tu cabeza.


    Hizo un movimiento para quitármela y yo con la espada le desafié.


    Se quedó sorprendido y continuó la lucha.


    Por supuesto me derrotó aunque yo me movía muy rápidamente. 


    -¡Uf estoy muy cansado! Eres un gran guerrero. Jamás podré derrotarte en el campo de batalla. Pero con el caballo siempre te ganaré. 


    Riéndome, escapé corriendo a los aposentos.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XXIII


    Eché el cerrojo y me despojé de la dichosa gorra. Sacudí mi cabello mojado y lo sequé. Me tumbé encima del colchón y me quedé dormida.


    Unos golpes me despertaron.


    -¡Gerard, quieres hacer el favor de abrirme la puerta! ¡O la tiraré a bajo, lo que prefieras!


    ¡Dios dónde he metido la dichosa gorra!


    -Ya abro la puerta, Elliot. 


    Deprisa metí el pelo como pude y lo escondí.


    -¿Qué estabas haciendo? ¿Te has acostado?


    -Hum…Sí, ha sido muy duro pelear contigo. 


    -Estamos esperándote en el salón. Nadie quiere comenzar a cenar sin  ti. Y están ansiosos por escucharte. Hace tiempo que nadie toca bien ningún instrumento.


    Me cogió del brazo y arrastrándome hasta allí, me dejó en el banco junto a Berta y Mery Ann.


    Las dos empezaron a hablar a la vez y a preocuparse por mi salud. Una decía que tenía que engordar más y la otra que luego fuera al saloncito a continuar con las lecciones de pintura.


    Me pusieron delante una bandeja llena de peces. 


    Todas las miradas estaban puestas en mí.


    Suspiré. Con una sonrisa de agradecimiento comencé a masticar y el Clan entero hizo lo mismo.


    Elliot no apartaba sus ojos de mí. Yo le miraba resignada. Jugueteé con la comida y cogiendo la cerveza, me levanté e hice un brindis.- Salud y gracias por acogerme con amabilidad y generosidad.


     De un trago bebí toda la jarra.


    Todos aplaudieron y brindaron conmigo. Necesitaba envalentonarme para tocar la gaita.


    -Y ahora mi adorado Clan Mac Bean, amenizaré la velada con música.


    Me puse en medio del salón y Fergus me acercó la gaita resplandeciente. Con una sonrisa desdentada me animó y volvió a su sitio.


    Carraspeé. Cogí aire y ejercitando mis dedos, los coloqué en el instrumento y  un sonido celestial se escuchó en el aire.


    Se quedaron sin habla como si fuera un hada hechizándoles con su magia. 


    Las mujeres se emocionaban con lágrimas en los ojos  y los hombres me admiraban embrujados.


    Elliot se marchó del salón.


    Continué con la música y terminé con un saludo majestuoso.


    Se encontraban conmocionados.


    -¿Os ha gustado, generoso público? ¿Deseáis que repita alguna balada?


    Empezaron a aplaudir y volvieron a brindar.


    Berta y Mery Ann deseaban que cantara.


    -Os complaceré bellas damas, pero será en francés. 


    Fergus cogió la gaita y me abrazó fuertemente con lágrimas surcando su arrugada cara.


    Acercaron otra jarra de cerveza para que la bebiera. Así lo hice y todos conmigo brindaron y sin respirar me la volví a beber.


    En mi mente entonaba la melodía y mi voz fluyó por todo el salón. No comprendían mis palabras. Cantaba sobre un  amor imposible.


    Cuando acabé lloraban desconsoladamente. 


    No podía creérmelo unos hombres tan viriles, guerreros y fuertes, hasta el jefe del clan disimulaba secándose los ojos con un pañuelo y tosiendo.


    -¡Oh! No era mi intención entristeceros. Estoy segura que Fergus me enseñará a cantar y tocar vuestras baladas escocesas y serán más divertidas.


    Me acerqué a la gran mesa de madera y volví a rellenar la jarra.


    -Brindemos por la salud, la paz y el amor.


    Gritamos todos y bebimos.


    Los escalones hasta llegar al dormitorio se movían mucho. Berta y Mery Ann, me acompañaron hasta la puerta.


    Me besaron y me dieron las buenas noches.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XXIV


    Entré tropezándome y haciendo ruido.


    -Elliot, ¿estás despierto? No sé donde se encuentra la cama…¡Ay! Me he roto la cabeza. 


    Elliot encendió una vela. 


    -¡Estás borracho! Hace horas que deberías haberte acostado, mañana te espera una dura jornada.


    -Silencio, baja la voz, me aturdes… 


    Ya puedes apagar la vela. Voy a desnudarme y no quiero que me veas. 


    Suspiró de resignación y la sopló.


    Tiré de mis botas, los pantalones, la camisa…Y arranqué mi gorra de la cabeza. 


    -¡Dios que gusto! 


    Con los dedos masajeé mi cabello y lo desenredé.


    Caí encima de la cama totalmente desnuda.


    Elliot me arropó con las mantas y se dio la vuelta. 


    No recuerdo nada más.


    Los rayos de luz impactaron en mis ojos y me quejé de dolor de cabeza.


    Elliot se giró a mirarme nada más despertarse.


    -¡Eres una mujer!


    -¡No grites me duele mucho la cabeza! ¿Puedes hacerme unas hierbas, por favor? Y luego sigue chillando.


    -¡Cómo has podido hacerme esto! ¡Engañarme y encima estar desesperado porque amaba a otro hombre! ¡Te voy a matar!


    -Puedes callarte de una vez, vas a despertar a todo el Castillo. Y como sigas gritando si que me vas a matar estallándome la cabeza.


    -Hablaré más bajito. Esta me la pagas. Y no continuarás con el engaño en mis propias tierras y a toda mi gente.


    Me tapé la cabeza con la almohada.


    Se levantó y regresó en un momento con un tazón en las manos.


    -Toma Gerard o como demonios te llames. El precio a pagar va a ser muy alto.


    -Lo que quieras. ¡Pero dame de una Santa vez el brebaje!


    Con ansias bebí como si me fuera la vida en ello. Tenía la garganta irritada. Terminé el líquido y volví a tumbarme.


    Elliot se volvió a acostar.


    Cerré los ojos y me dormí.


    Unos suaves besos humedecieron mis labios, sonreí. Unas manos  acariciaban mi cuerpo.


    El dulce sueño era muy romántico. Elliot me besaba apasionadamente y yo se los devolvía, mis manos recorrían su ancha  espalda. Era muy placentero.


    Nos abrazábamos y besábamos profundamente con pasión. El peso de su cuerpo me hizo abrir los ojos de golpe.


    Nos miramos con amor y nos entregamos en cuerpo y alma, dándonos todo lo que sentíamos.


    Nos amamos con intensidad, llevábamos mucho tiempo refrenando nuestra pasión y nos dejamos llevar por ella.


    -Te amo tanto y he sufrido tanto... Creí volverme loco de amor y celos. No soportaba que nadie te quisiera más que yo. Jamás te dejaré ir, ahora estamos comprometidos. Y ni siquiera sé como se llama mi mujer.


    -René. Soy hermana melliza de Gerard. Somos casi idénticos. Claro él es un hombre y yo una mujer.


    -¿Por qué el engaño? Tenía tanto miedo de perderte…


    -Perdóname. Mi hermano está en alta mar negociando para sacarnos de pobres.


    La única solución era ponerme a trabajar y ganar dinero. Siendo una dama, nunca me hubieras dado la oportunidad. Por eso me hice pasar por Gerard.


    -¿Y tu padre lo ha consentido? No lo entiendo. Te has arriesgado demasiado. ¿Y si hubiera sido un hombre cruel? Yo era un extraño para ti. 


    -Lo sé y lo siento muchísimo. Era la única solución. Cada día venían los prestamistas y ya no disponíamos de recursos para afrontarlos.


    -¿Y con el dinero que has mandado a tu padre, será suficiente?


    -Eso espero y con suerte Gerard aparecerá tarde o temprano con buenas noticias. Ya no tendremos que preocuparnos por sobrevivir.


    -Tú desde luego que no. Serás mi esposa ahora mismo. Y pertenecerás al clan Mac Bean.


    -¿Lo dices de corazón? ¿Me amas tanto, como para perdonar mi engaño?


    -Sí. Te perdonaría todo, excepto que me abandonaras. ¿Me amas como yo te amo a ti?


    -Sí. Te lo demostraré todos los días de nuestra vida. Te contaré un secreto. 


    Le susurré al oído riéndome: Nado perfectamente y me encanta el agua.


    -Con que esas tenemos, te tiraré al fondo del lago y te atraparé para siempre.


    Nos besamos llenos de amor y felicidad y nos amamos apasionadamente.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XXV


    Muy abrazados dormitábamos cuando unas voces nos despertaron.


    La puerta de nuestro dormitorio se abrió estrepitosamente. 


    Cuatro personas hablando fuertemente entraron a la vez.


    Eran los padres de Elliot, su hermana y para mi asombro Gerard iba a la cabeza del grupo.


    -¡René esto es inaudito! ¡Sal ahora mismo de esa cama y vente conmigo a nuestro hogar! 


    Me escondí debajo de la sábana.es asomarte, se han marchado todoso hogareparasbres del clan,paracia cabaña del ancianocompraremos cantamos, comimos...XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX


    -Gerard, es un placer conocer al hermano de mi mujer; si hacéis el favor de salir todos de nuestros aposentos, en el salón os lo explicaremos.


    Y Mery Ann trae un vestido tuyo, por favor.


    Hablaron todos a la vez discutiendo.


    Elliot gritó mandándoles fuera.


     Estaba colorada de pasar tanta vergüenza.


    -Cariño, ya puedes asomarte, se han marchado todos.


    -¡No podré mirar a la cara a nadie! ¡Y mi hermano aquí en el Castillo Mac Bean! 


    Elliot, amado,  no puedo hacer frente a todo el clan y a mi mellizo.


    Unos golpecitos en la puerta me sobresaltaron y volví a taparme.


    -Pasa Mery Ann y deja el vestido en la silla. 


    -¿Está escondida René? ¿Puedo verla?


    -En un momento la conoceréis. Espéranos en el salón, por favor.


    Escuché la puerta al cerrarse.


    


  

  

    CAPÍTULO XXVI


    -René tenemos que vestirnos y aclarar todo este asunto antes de declarar la guerra entre los franceses y escoceses.


    -¡Qué lío! ¡Gerard me obligará a regresar con él! 


    -No. 


    Si me acepta como tu esposo, puede quedarse en la celebración de nuestros esponsales. Depende la decisión de él y si no que regrese a vuestro Castillo.


    -Es muy orgulloso y me quiere mucho. Seguramente se habrá enfadado con papá. Y ha venido a buscarme lo antes posible. 


    -Resolveremos en unos momentos este jaleo.


    Nos aseamos y por fin pude ponerme un vestido y dejarme el cabello suelto.


    -Estás bellísima, mi amada. Únicamente te faltan unos zapatos y dejarás a todos impresionados. Pasaremos por el dormitorio de Mery Ann y buscamos el calzado apropiado, sois de la misma estatura y delgadez. 


    -Es cierto, he crecido, pasando de ser una joven aniñada a una mujer casada.


    -Eres perfecta. 


    Enfrentémonos a las fieras y calmémoslas.


    Nos besamos y salimos al encuentro de la familia.


    Estaban todos reunidos alrededor de la mesa compartiendo un desayuno.


    Cuando entramos se quedaron asombrados por el cambio que había experimentado.


    -Gracias a Dios que eres una mujer. Estábamos muy preocupados por Elliot, se le veía tan enamorado de ti, que su padre y yo sufríamos por él.


    -Elliot, hijo mío, ¿por qué no nos dijiste que Gerard era René su hermana melliza?


    -Es culpa mía. Nadie lo sabía. Os pido disculpas a todos y que me perdonéis por hacerme pasar por mi hermano. Ha sido un caso de necesidad. 


    -René, puedes recoger tus enseres y partimos para nuestro Castillo; papá está muy afligido por dejarte venir hasta aquí. Debiste esperarme. No puedes imaginarte el dolor que he sentido al verte aquí entre gente extraña. Ya no hay necesidad de más sacrificios. Podrás hacer lo que desees en la vida, tenemos solucionadas para siempre nuestras finanzas…


    -Es muy amable de tu parte Gerard, pero mi mujer se queda conmigo. ¿Acaso estás ciego y sordo para no ver que nos queremos? 


    -Si ella no desea ser tu esposa, está en su derecho de regresar con su familia. René, amada hermana. ¿En serio piensas vivir tan lejos de nosotros? Papá se morirá si no estás con él. 


    -Gerard, te lo suplico no compliques más las cosas. En verdad amo a Elliot y nos vamos a casar. Papá puede venir cuando quiera y nosotros ir a visitarle. Y las personas del clan Mac Bean son las mejores que he conocido nunca. Me han tratado como a un hijo, a un amigo y a un amante. Bueno ahora seré su hija, su amiga y el amor de Elliot.


    -Hermano Gerard, siéntate y sigue disfrutando del desayuno. Y continúa con la historia del viaje en barco por las Indias Occidentales…


    Mery Ann le agarró de la manga y le hizo sentarse. Gerard estaba perdido ante sus encantos.


    -Sí, como deseéis bella dama. (La besó en la mano). Había caído  bajo el hechizo de Mery Ann.


    Nos reímos ante su aturdimiento. Y brindamos con un excelente whisky que el padre de Elliot trajo de la despensa para celebrar nuestros esponsales y el futuro de su hija.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXVI


    Gerard se quedó con nosotros dos semanas más. No podía apartarse de Mery Ann, pidió su mano. Y regresaría para que festejáramos los cuatro junto con mi padre los casamientos.


    Todas las noches mi música inundaba el Castillo Mac Bean. 


    Aprendí a tocar contradanzas y las baladas que habían pasado de generación en generación a través de los tiempos.


    De vez en cuando me suplicaban que cantara las melodías francesas. 


    Los hombres y las mujeres pedían mis consejos constantemente y me buscaban por el simple placer de mi compañía.


    Elliot convocó una reunión con el clan.


    Estaban todos alborotados. 


    -Elliot hijo, todavía no ha llegado el momento de la boda, quedan unos días y la novia está soltera. Déjanosla que la disfrutemos, tú la vas a tener a todas horas.


    -Callaros, por favor. René es mía y me pertenece. Es mi prometida y no voy a permitir que la alejéis de mi lado. No pienso acostarme en una cama vacía por tradiciones absurdas. La necesito demasiado. Iros haciendo a la idea. 


    Sonreí a Elliot y fui a abrazarlo. Me levantó en alto delante de todos y subió conmigo a nuestros aposentos.


    


    


    


  


  

    




     


    




  

    CAPÍTULO XXVII


    Cerró la puerta con llave.


    -Solos sin que nadie te persiga por todo el Castillo. Nos quedaremos aquí encerrados. Hasta el momento de casarnos. Quiero darte una sorpresa.


    Ven siéntate conmigo al lado de la chimenea.


    Me puse encima de sus piernas y me recosté en su pecho.


    Empezó a acariciarme suavemente por mi largo cabello.


    -Eres preciosa, buena e inteligente. Tendré que llevar una vara y darles con el palo para que te dejan tranquila. 


    Cierra los ojos y escucha:


             “Mi amada es bella. 


             En mi corazón me ha hecho mella.


             Mi amada es mi hada.


             En mi alma me ha llenado de gozada.


             Mi amada es hermosa.


             En mi espíritu me ha dado una vida maravillosa.


             Mi amada es bella


             En mi sentimiento me ha entregado una estrella.”


    -Es muy encantador el poema que has creado. Ya eres capaz de leer y escribir sin problemas.


    Nos abrazamos y riéndonos nos tumbamos en la cama y nos demostramos unos sentimientos muy puros.


    -Cuanto te he echado de menos en estas semanas, ni siquiera te han dejado compartir los aposentos. A partir de ahora eres mía en exclusiva. Y mañana saldremos a cabalgar todo el día. 


    Te amo tantísimo que tengo mi mente repleta de ti. 


    -Y yo a ti, me moriría sin tu amor…


    Nos amamos con ardiente pasión y nos prometimos amor eterno.
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